
Entenderán mi falta de entu-
siasmo a la hora de valorar y 
hacer balance sobre la igual-
dad en el mundo del derecho 
en general y muy particular-
mente en el de la abogacía al 
que represento. Es evidente 
que hemos avanzado enorme-
mente. Atrás queda la proeza 
de Concepción Arenal, que, en 
1841, tuvo que disfrazarse de 
hombre para poder asistir, en 
calidad de oyente, a clases en la 
Facultad de Derecho; atrás 
quedan también las sufragistas 
del XIX, todo el movimiento fe-
minista de principios del siglo 
XX. Lejos queda Clara Campo-
amor, a quien debemos el voto 
femenino, en 1931, que, ade-
más, era abogada; como lo fue-
ron Victoria Kent, M.ª Asun-
ción Chirivella y María Telo, 
entre otras valientes de la épo-
ca dispuestas a perseguir sus 
ideales. Todas ellas, nuestras 
antecesoras, luchadoras incan-
sables por la igualdad, estarían 
encantadas de vernos con las 
togas puestas, ejerciendo sin 
mayores trabas. Pero, ¿qué 
quieren? A mí me resulta tedio-
samente lento el transcurso de 
tanto tiempo para conseguir 
algo que es de justicia: la igual-
dad. Hace poco más de un mes 
que Victoria Ortega Benito fue 
elegida por mayoría absoluta 
como presidenta del Consejo 
General de la Abogacía Espa-
ñola, convirtiéndose así en la 
primera mujer que dirige el ór-
gano de poder y decisión de la 
abogacía de este país. Han te-
nido que pasar 73 años, desde 
la creación de esta institución, 
para que al frente se sitúe una 
mujer. Esta situación resulta 
más incomprensible cuando se 
trata de un sector como el 
nuestro, altamente feminizado. 
Hoy en día, las aulas de las fa-
cultades de Derecho están 
ocupadas por un elevado por-
centaje de mujeres que suelen 
obtener brillantes resultados 
en sus estudios y mejores expe-
dientes académicos que sus 
compañeros. Pero cuando es-
tas mujeres se incorporan al 
mercado de trabajo, la realidad 
que se encuentran es que los 
“grandes despachos de aboga-
dos”, las firmas de reconocido 
prestigio se hallan mayoritaria-
mente dirigidas por hombres, y 
el porcentaje de mujeres so-
cias, en esos despachos, es sólo 
de un 15,7 por ciento. Y en el 
ámbito privado tampoco com-
piten en igualdad de condicio-
nes, debido a la atención a la 
vida familiar, que habitual-
mente recae sobre ellas. Si-
guiendo con cargos de respon-
sabilidad, y al margen de la 
presidenta, a la que hemos he-
cho alusión anteriormente, el 
panorama es desolador; si ha-

blamos de decanas en España, 
de un total de 83 colegios, úni-
camente once de ellos se en-
cuentran a cargo de mujeres, lo 
que supone un porcentaje muy 
por debajo de la mitad, que se-
ría lo deseable. Sin embargo, el 
CGAE comienza esta nueva era 
con un claro mensaje: las mu-
jeres en el mundo del derecho 
están pisando fuerte. Si bien 
coincido plenamente, no po-
demos olvidar la lentitud en el 
avance, el tristemente famoso 
techo de cristal, que de alguna 
manera establece que el poder 
nos está vedado. Otro claro 
ejemplo lo constituyen las mu-
jeres en la judicatura; represen-
tan el 51,9% de la carrera judi-
cial, aunque son pocas las que 
alcanzan cargos de máxima 
responsabilidad en la magis-
tratura. Sólo el 11,3% de los 
puestos del Tribunal Supremo 
es ocupado por mujeres. Y 
nunca una mujer ha accedido 
a la presidencia del mismo ni a 
la del Consejo General del Po-
der Judicial. Lo anterior es tan 
sólo una muestra de lo que su-
cede si dejamos a la esponta-
neidad y a la propia evolución 
de los acontecimientos lograr 
la proporción adecuada entre 
hombres y mujeres en cargos 
de responsabilidad, dirección y 
gestión. Me parecen suficien-
tes razones de peso para en-
tender que es preciso tomar 
medidas que favorezcan el 
equilibrio entre hombres y mu-
jeres, estableciendo cuotas, 
imponiendo la paridad en los 
órganos de decisión de los co-
legios de la abogacía y en su ór-
gano superior. Favoreciendo, 
en definitiva, el acceso de mu-
jeres al poder.  

Es fácil concluir que nos 
queda mucho por andar, que 
largo es el camino y la veloci-
dad, insoportablemente lenta; 
y es precisamente esa tenden-
cia la que tenemos que cam-
biar, imprimir un ritmo presto, 
una velocidad adecuada, sin 
pausa, pero con esa prisa nece-
saria para recorrer y acortar el 
camino hacia la igualdad. Es 
esta tarea a la que me entrego 
cada día, la que me ha hecho 
asumir con ilusión mi respon-
sabilidad en el Colegio, ocu-
pándome de temas de igual-
dad y violencia de género. En 
este sentido, la junta de gobier-
no y su decano al frente se po-
sicionan inequívocamente a 
favor de la igualdad y adopta-
rán las medidas necesarias pa-
ra conseguir la paridad. Tam-
bién contamos con la comisión 
de igualdad, que funciona en el 
Colegio hace ya cuatro años, y 
no podemos olvidar la labor 
encomiable en este ámbito que 
la asociación Abogadas para la 
Igualdad viene realizando. 

Así, la igualdad entre muje-
res y hombres llegará a ser una 
realidad, muy especialmente 
en el ámbito de la justicia, sen-
cillamente por eso, porque es 
de justicia.

El lento camino hacia 
la igualdad

María Marín 
Abogada de ICA Oviedo
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